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T odos aquellos que, al ver el título 
de este artículo, hayan sentido inte-
rés por conocer una relación, más o 

menos detallada, de las patologías espe-
cíficas de los arpistas, se sentirán decep-
cionados cuando les diga que no puedo 
dar respuesta a su interés. Justamente la 
intención de la pregunta es denotar que, 
desde la perspectiva de un profesional 
de la medicina del arte, la atención de 
las dolencias de los arpistas sigue siendo 
un terreno extremadamente impreciso y 
limitado, basada en la extrapolación de 
los conocimientos procedentes de otros 
instrumentos más que en experiencias y 
estudios específicos.

Es cierto que el arpa no es el instrumen-
to más ampliamente tocado. Pero pen-
samos que esto no justifica que, de los 
cientos de trabajos de la literatura médica 
internacional que actualmente intentan 
dar luz al conocimiento y racionalización 
de las dolencias de los mú-
sicos, menos de una dece-
na hablen de los arpistas. 
Con este escaso fondo bi-
bliográfico los médicos y 
terapeutas tenemos dificul-
tades para encontrar res-
puestas precisas y eficaces 
a las dudas que se nos plan-
tean cuando atendemos a 
un arpista.

Y ¿porqué existe tan po-
ca información sobre este 
colectivo? Las causas son 
varias pero, entre las más 
importantes ,  debemos 
destacar la dificultad que 
conlleva transportar el ins-
trumento hasta la clínica y, 
con ello, permitir al profe-
sional de la salud examinar 
al músico durante la eje-
cución de su actividad. No 
podemos negar que este 
es el mismo problema que 
existe con otros instrumen-
tos. Pero el elevado coste 
de una arpa, sobretodo si 
se analiza el rendimiento 
que se le va a sacar al ser 
éste un colectivo más re-
ducido, condiciona que, 
mientras que en la mayoría 
de centros que atendemos 
músicos disponemos de 

piano, batería o, incluso, un contrabajo, 
ninguno disponga de una arpa.

“¿Cuál es la altura de 
los codos que, a la vez 
de permitir una buena 
ejecución técnica, evita que 
los tendones de los hombros 
sean repetidamente 
pellizcados?”

Es por ello que estamos convencidos de 
que la cesión de una arpa Salvi por par-
te de Mundimusica Garijo a la Fundació 
Ciència i Art y al Institut de Fisiologia i 
Medicina de l’Art-Terrassa supondrá una 
mejora relevante para los arpista. Ello per-
mitirá, por un lado, que los arpistas que 

vayan a este centro puedan ser atendidos 
en las mismas condiciones con que se 
atienden a otros músicos. Por otro lado, 
ello permitirá aumentar el conocimiento 
por parte de los profesionales de la salud 
sobre los aspectos posturales y técnicos 
de este instrumento. Todo ello debería, 
como consecuencia, llevar a que los ar-
pistas puedan recibir una mejor atención 
y tratamiento de sus dolencias.

Las preguntas que nos gustaría llegar a 
responder pronto son muchas: ¿Cómo 
influye el tamaño de la caja de resonancia 
sobre la postura y la intensidad con que 
deben trabajar los dedos? ¿Cuál sería la 
silla ideal para evitar los frecuentes do-
lores de espalda que sufren estos intér-
pretes? ¿Cómo influye el tamaño de la 
mano en el riesgo de lesiones en el dedo 
pulgar? ¿Cuál es la altura de los codos 
que, a la vez de permitir una buena eje-
cución técnica, evita que los tendones de 

los hombros sean repetida-
mente pellizcados? ¿Cuál 
es la mejor forma de cui-
dar las callosidades de los 
dedos o hasta qué punto 
el esfuerzo necesario para 
afinar el instrumento con-
tribuye a la aparición de 
patologías?

Como ven, nos queda mu-
cho por hacer. Y esto es 
sólo una pequeña muestra 
del trabajo que tenemos 
por delante. Debemos re-
conocer que disponer de 
una arpa no resuelve por 
completo las dificultades 
que, en nuestro país, uno 
se encuentra cuando quie-
re realizar investigación en 
el campo de la medicina 
del arte. Pero, sin lugar a 
dudas, que la industria es-
pañola del sector musical 
decida aportar su grano de 
arena en este terreno nos 
invita a ser optimistas.
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¿Cuáles son las principales
dolencias de los arpistas?
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Benjamin Creighton Griffiths (14 años), tocando una arpa Salvi Daphne 47se
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